Financiamiento intermediado
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1. [bookmark: Objetivos][bookmark: _Toc172799590]
Introducción 
Las MIPYMES[footnoteRef:2] salvadoreñas integran el 90% del tejido empresarial y representan el 60% del empleo total, sin embargo, estas exhiben una baja productividad haciendo que su aporte al PIB salvadoreño sea solo del 30%. Los niveles de productividad varían significativamente entre el tamaño de empresa. Uno de los determinantes de la productividad empresarial es la adopción de tecnologías digitales, la cual ha permanecido baja por falta de acceso a financiamiento. [2:   Se definen como microempresas a aquellas con menos de 10 trabajadores; pequeñas con 11-50 trabajadores y medianas de 51-250 trabajadores.] 

Las MIPYME salvadoreñas tienen una baja adopción de: computadoras (70%), banda ancha fija (40%)2,3 formación en transformación tecnológica y digital (TTD) (30%), nube (26,3%), programas informáticos como servicio (13,8%), mercadeo en línea (12,1%) y gestión automatizada de relación con los clientes (4%). Las MIPYME sufren una brecha de financiamiento de US$10.000 millones[footnoteRef:3]4 debido al acceso subóptimo al crédito ofrecido por la banca comercial[footnoteRef:4]5: (i) solo 29,0% de MIPYME tienen líneas de crédito/préstamos[footnoteRef:5]6;  (ii) 56,0% de MIPYME considera muy/difícil acceder a crédito[footnoteRef:6]; (iii) los créditos a MIPYME representan apenas 4,0% del total; y (iv) el saldo de créditos a MIPYME representa solo 22,0% del total[footnoteRef:7]. Las MIPYME de menor tamaño sufren un acceso a financiación particularmente limitado: el principal problema de las MIPE es la falta de capital de trabajo (22,01%), solo 21,0% acceden a créditos, 54,0% de las cuales fuera del sistema financiero regulado[footnoteRef:8]; 80,0% de las MIPE adquieren créditos poco favorables en el sector financiero no regulado[footnoteRef:9]; y 99,0% de microempresas recurren a créditos informales en condiciones de usura[footnoteRef:10]. [3: 4  BID, 2022.]  [4: 5  Organización Internacional del Trabajo (OIT), 2020.]  [5: 6  BCR, 2019.]  [6:   BCR, 2019.]  [7:   Superintendencia del Sistema Financiero (SSF), 2021.]  [8:   Comisión Nacional de la Micro y Pequeña Empresa (CONAMYPE), 2017.	]  [9:   Asociación Bancaria Salvadoreña (ABANSA), 2022.]  [10:   ABANSA, 2019.] 

En este contexto nacional, la operación canalizará fondos a las MIPYME salvadoreñas a través de una nueva línea de crédito de segundo piso del Banco de Desarrollo de El Salvador (BANDESAL). Por tipología de TTD, el estudio de demanda identificó que los siguientes porcentajes de MIPYME invierten en las siguientes categorías: (i) 78% en equipo de cómputo, (ii) 48% almacenamiento en la nube, (iii) 43% software para videollamadas, y (iv) 22% software para trabajo colaborativo. La distribución de las MIPYME que buscan financiación para invertir en TTDS se clasifica de la siguiente manera según su tamaño: (i) 10,4% microempresas, (ii) 47,5% pequeñas empresas y (iii) 42,1% medianas empresas. Según los sectores económicos, la distribución es: (i) 27,3% en comercio, (ii) 21,5% en servicios, (iii) 15,6% en construcción, (iv) 9,6% en industria manufacturera, (v) 6,9% en electricidad, gas, agua y servicios sanitarios, (vi) 3,3% en transporte, almacenamiento y comunicaciones, (vii) 2,5% en el sector agropecuario, y (viii) 13,3% en otros.
1.1 [bookmark: _Toc172205857][bookmark: _Toc172205982][bookmark: _Toc172212309][bookmark: _Toc172799591]Definición del uso de fondos en la transacción  
El objetivo general de desarrollo es apoyar el aumento de la productividad de las MIPYME en El Salvador. El objetivo específico de desarrollo es promover inversiones en transformación tecnológica y digital que fomenten el aumento de la productividad de las MIPYME salvadoreñas.
El crédito para TTD será de US$130 millones, los recursos de programa serán canalizados a través de IFI elegibles que accedan a las líneas de segundo piso de BANDESAL y colocarán los recursos en forma de subpréstamos destinados a apoyar las inversiones de MIPYME en TTD.  Las inversiones podrán incluir: equipos, programas informáticos, capacitaciones y capital de trabajo asociados a la TTD, excepto para servidores que no tengan una certificación de eficiencia energía energética y construcción o remodelación de Centros de Datos. Los términos y condiciones financieras serán libremente pactadas entre las IFI y las MIPYME, pero seguirán los siguientes preceptos: i) tasa de interés económicamente rentables, ii) plazos de amortización de 6 meses o más, iii) el monto máximo de financiamiento por empresa será de US$1 millón. 
Con base en lo anterior determinar: 
	Definición del BID del uso de los fondos en esta transacción (cuando se conozca): 

	De acuerdo con el Reglamento de Crédito, las inversiones podrán incluir: equipos, maquinaria, programas informáticos, garantías extendidas, actualizaciones, mantenimiento, capacitaciones, certificaciones y capital de trabajo asociado a la TTD, excepto para servidores que no tengan una certificación de eficiencia energética y construcción o remodelación de Centros de Datos. El capital de trabajo que financiará prioritariamente el programa será aquel que contribuya en la actividad productiva de las MIPYME, con características de uso “estructural” o “no circulante” y otorgado en plazos de seis meses o más. Se excluyen las operaciones de crédito de consumo y vivienda, las actividades de la lista de exclusión del BID y tecnologías para centro de datos. 





	Enfoque principal de la alineación de los flujos financieros a través de intermediarios financieros en esta operación: 
	Basado en transacciones
	Basado en  contrapartes

	
	☒
	☐ 



[bookmark: _Toc172799592]1.2 Narrativa de alineación con el Acuerdo de París 

Esta operación ha sido analizada utilizando el Marco Conjunto de los BMD para el Análisis de Alineación con París y el PAIA del Grupo BID (GN-3142-1); se ha determinado: (i) alineada con las metas de adaptación y mitigación del Acuerdo de París (AP) a través de un análisis simplificado según el enfoque basado en transacciones para operaciones con intermediarios financieros.

[bookmark: _Toc172799593]1.3 Estimado final de financiamiento climático y financiamiento verde  
Financiamiento climático en la operación (absoluto $): 0$ 
Total de financiamiento climático en la operación (relativo %): 0%
[bookmark: _Toc172799594]1.4 Contexto nacional para instituciones financieras  
En la actualización de la NDC de El Salvador presentada en 2022, se considera la gestión de las finanzas públicas como facilitador de la implementación de las medidas propuestas, enfocada en: estrategia financiera que identifique recursos necesarios para los planes sectoriales, fuentes y brechas de financiamiento, canales de obtención de fondos públicos y privados, instrumentación normativa y fortalecimiento de capacidades.  

Bajo esta premisa, y como parte del proceso de esta actualización de la NDC, se creó en 2023, la Mesa de Financiamiento Climático con el objetivo de facilitar la búsqueda, identificación y movilización de recursos financieros para enfrentar los desafíos del cambio climático y viabilizar la implementación de las NDC y demás proyectos de adaptación y mitigación,  mediante un mecanismo de coordinación interinstitucional – incluyendo los Ministerios de Hacienda y Economía, el Banco Central de Reserva (BCR), la Agencia de Cooperación (ESCO) y la Secretaría de Comercio e Inversión.  
En El Salvador existen dos protocolos relacionados con finanzas sostenibles, uno para la banca pública y otro para la banca privada: 

· Protocolo Verde del Sistema Financiero de El Salvador:  

En el año 2019, se firmó el Protocolo Verde, por tres instituciones financieras del gobierno (Banco de Fomento Agropecuario BFA, Banco Hipotecario y BANDESAL) y el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales (MARN). El objetivo del convenio es promover acciones que generen cambios en las políticas internas y crediticias para financiar proyectos sostenibles, buscar el desarrollo sostenible, la preservación ambiental, el uso de los recursos naturales y la mejora en el bienestar de la sociedad. Los pilares de este protocolo son: ecoeficiencia; la gestión de riesgo ambiental y social; negocios sostenibles -facilidades de crédito, enfoque sostenible, protección del medio ambiente, mitigación y adaptación al cambio climático, promover competitividad; y dinamizar y divulgar el documento para sensibilizar a las partes interesadas.   

· Protocolo de Finanzas Sostenibles, ABANSA (Asociación Bancaria Salvadoreña): 
Con el apoyo de BID Invest, en el año 2019, 12 bancos miembros de la asociación firmaron su Protocolo de Sostenibilidad, para institucionalizar el apoyo al Desarrollo Sostenible del país. Los ejes fundamentales de este protocolo son: manejo integral de recursos y cadenas de valor, desarrollo de productos y servicios especializados, consideraciones de impactos en portafolio y programas de desarrollo sostenible en comunidades. Este grupo de bancos representa a todos los bancos privados de El Salvador, y a más del 90 por ciento de los préstamos bancarios del país. De esta manera, se reconoce que las finanzas sostenibles se han convertido en un factor relevante para el sector financiero, y al mismo tiempo, identifican la necesidad de incorporar políticas, procesos, prácticas y estándares de sostenibilidad en el financiamiento de actividades, inversiones y dentro de las instituciones.

2. [bookmark: _Toc172205862][bookmark: _Toc172205987][bookmark: _Toc172212314][bookmark: _Toc172799595]Adaptación
[bookmark: _Toc172799596]2.1 Compatibilidad con los objetivos de adaptación de la NDC y el Plan Nacional de Adaptación
El Salvador es un país altamente vulnerable a los efectos adversos del Cambio Climático (CC), con un 88,7% del territorio considerado como zona de riesgo. Uno de los principales impactos del cambio climático es el incremento de la temperatura media, el cual, en El Salvador, para 2010 incrementa alrededor de 1.2 °C con respecto al período 1961-1990 y se estima un incremento medio anual para 2050 en 1.7°C a 2.3°C (MARN 2018), generando estrés térmico e hídrico. A su vez, se tiene un cambio en los patrones de precipitaciones y el incremento en frecuencia e intensidad, de eventos extremos como olas de calor, sequías y tormentas. Todo esto impacta la actividad productiva y económica del país. Buscar medidas de eficiencia energética y energías renovables, fortalece la resiliencia de las empresas ante el cambio climático, al contribuir en su camino hacia una transición a una economía descarbonizada, y de manera indirecta ante los impactos que puedan sufrir ante un evento extremo.

En el marco del Acuerdo de París, El Salvador presenta su Primer Contribución Nacionalmente Determinada (NDC) en 2017, y en 2022 presenta su actualización.

La NDC de El Salvador tiene las siguientes áreas de adaptación y resiliencia:
· Agricultura
· Biodiversidad y ecosistemas 
· Ciudades
· Generación hidroeléctrica
· Infraestructuras
· Recursos hídricos
· Residuos sanitarios 
· Salud
· Transporte
 
Debido a que la operación busca aumentar la adopción de TTD de las MIPYME salvadoreñas al otorgar crédito para TTD, no hay una relación directa con las áreas de adaptación de la NDC. Adicionalmente, El Salvador no cuenta con un Plan Nacional de Adaptación.
 
[bookmark: _Toc172799597]2.2 Alineación basada en transacciones: alineación con el objetivo de adaptación del AP (evaluación basada en materialidad y riesgos) 

a. Evaluación simplificada. Indique si la transacción califica o no para una evaluación simplificada de alineación con el objetivo de adaptación del AP:  
☒ Sí
☐ No 

	SI LA RESPUESTA ES SÍ: explicar cómo el equipo valida que la operación no socava la NDC, el PNA y la transición del país hacia una trayectoria resiliente al clima, teniendo en cuenta las salvaguardias ambientales y sociales implementadas por el BID:
	
A pesar de que el país es altamente vulnerable a los impactos del cambio climático, en específico para esta operación al estar distribuido el destino de los fondos en sectores y ubicaciones diversas, los riesgos climáticos están muy dispersos. Adicionalmente las NDC y PNA no hacen referencia alguna a las TTD, y los componentes de esta operación tampoco los contradicen. Tampoco existe en el país, alguna otra estrategia o plan nacional relacionado a las TTD y el cambio climático, por lo que se considera que la operación no contradice la NDC o el PNA. 

BANDESAL cuenta con una Política de Gestión Ambiental y una Metodología para la Gestión Ambiental que cumple con la Ley del Sistema Financiero para Fomento al Desarrollo y toda legislación adicional relacionada a la conservación del medio ambiente, principalmente la Ley de Medio Ambiente aprobada en 1998, y reformada según decreto legislativo en 2012 y por la Categorización de actividades, obras o proyectos 2014, publicada por el Ministerio de Medio Ambiente. Actualmente BANDESAL se encuentra en la actualización de esta, con el objetivo de robustecerla en cuanto a los desafíos crecientes tanto ambientales como climáticos.  Adicionalmente, como parte de la estructura orgánica de BANDESAL, la Gerencia Integral de Riesgos es el área encargada de atender los aspectos de seguimiento ambientales y sociales de los créditos de las operaciones con el BID.

De conformidad con el ESRS la clasificación de riesgo de desastre y cambio climático es “Bajo”.
3. [bookmark: _Toc172212318][bookmark: _Toc172212319][bookmark: _Toc172212320][bookmark: _Toc172212321][bookmark: _Toc172212322][bookmark: _Toc172212323][bookmark: _Toc172212324][bookmark: _Toc172212325][bookmark: _Toc172212326][bookmark: _Toc172212327][bookmark: _Toc172212328][bookmark: _Toc172212329][bookmark: _Toc172212330][bookmark: _Toc172212331][bookmark: _Toc172212332][bookmark: _Toc172212333][bookmark: _Toc172212334][bookmark: _Toc172799598]Mitigación
[bookmark: _Toc172799599]3.1 Contexto de mitigación climática 

El Salvador presentó su NDC actualizada en enero de 2022, en la cual se compromete a reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero en los sectores de la energía y la agricultura, silvicultura y otros usos de la tierra (AFOLU, por sus siglas en inglés). En el caso del sector energético, El Salvador fijó un objetivo de reducción de emisiones de 640 Kt de CO2e anuales procedentes de actividades de quema de combustibles fósiles para 2030, en comparación con 2019. La NDC actualizada subraya la importancia de la financiación de fuentes internacionales y nacionales, así como la participación del sector privado.

Esta operación se relaciona con las prioridades de la NDC en El Salvador referentes al sector energía. De acuerdo con su NDC, El Salvador considera prioritario el implementar su Política Energética Nacional 2020-2050, con los siguientes objetivos estratégicos:

a. Modernización normativa  
b. Abastecimiento energético sostenible 
c. Consumo energético eficiente  
d. Investigación, desarrollo e innovación 
e. Seguridad e integridad energética 

Específicamente, en el sector energía, El Salvado busca “incentivar el crecimiento eficiente de la demanda de energía y aumentar el desempeño energético de la economía, duplicando la tasa de mejora de la eficiencia energética durante la próxima década”.  Los recursos que canalizará esta operación a BANDESAL están alineados con las metas de mitigación de la NDC salvadoreña al financiar a MIPYME para la inversión en TTD de procesos y servicios de la cadena de valor, orientados a la modernización y desarrollo.  

Adicionalmente, esta operación está relaciona con la Agenda Digital 2020-2030, uno de sus objetivos es crear un sistema de integración multisectorial para impulsar la educación en tecnología, la competitividad y el acceso a servicios de banda ancha; y mecanismos que promuevan el emprendimiento mediante un ecosistema de innovación, el impulso a la empleabilidad y el comercio apoyado en las TIC para potenciar la gestión del conocimiento para reducir la brecha digital.

[bookmark: _Toc172799600]3.2 Alineación basada en transacciones: alineación con el objetivo de mitigación del AP (evaluación basada en el uso de los fondos) 

a. Evaluación simplificada. Indique si la transacción califica o no para una evaluación simplificada de alineación con el objetivo de mitigación del AP:  
☐ Sí
☒ No 


SI LA RESPUESTA ES SÍ: explicar cómo el equipo valida que la operación no socava la NDC, Estrategia de Largo Plazo (LTS) y la transición del país hacia trayectorias bajas en emisiones de GEI a largo plazo ni conduce a emisiones comprometidas, considerando las salvaguardias ambientales y sociales y las Orientaciones Técnicas Sectoriales del Grupo BID. (Nota: en el caso de transacciones bajo actividades universalmente alineadas, por favor enumere las categorías bajo las cuales pueden considerarse como tal):


b. Análisis específico. Si la operación/transacción no califica para una evaluación simplificada (2.2.a), favor de contestar:  
¿Se comprometerá la contraparte a reforzar progresivamente, durante el período de vigencia de la inversión, sus sistemas y procesos de gestión de riesgos [por ejemplo, SGAS, gestión de riesgos] para que puedan incluir gradualmente una evaluación BB1 adaptada2 para los tipos de proyectos pertinentes? 

​​☒​SÍ (alineada, evaluación completa) 
​​☐​NO (no alineada) 
 
Justificación/ descripción:

La operación esta alineada con los objetivos de la NDC de El Salvador y la Política Energética Nacional 2020-2050, presentada por el Consejo Nacional de Energía, específicamente con las metas establecidas para el sector energía, donde se busca aumentar el desempeño energético. Los recursos de esta operación seguirán los lineamientos del reglamento de crédito, y las inversiones podrán incluir equipos, maquinaria, programas informáticos, garantías extendidas, actualizaciones, mantenimiento, capacitaciones, certificaciones y capital de trabajo asociado a la TTD, excepto para servidores que no tengan una certificación de eficiencia energía Energy Star o equivalente, tampoco se incluirá la construcción o remodelación de Centros de Datos.  
El Salvador no cuenta con una Estrategia a Largo Plazo ante la CMNUCC u otras estrategias sectoriales de bajas emisiones a nivel nacional. 

Los siguientes componentes de la operación están universalmente alineados:

· Tecnologías de Información y Comunicaciones y Tecnologías Digitales. 

Debido a que se podrían financiar servidores bajo esta operación, el reglamento de crédito incorporará la especificación que las IFIs no podrán financiar servidores que no tengan certificación energética Energy Star o equivalente, además de excluir financiamiento de centro de datos. 
[bookmark: FC]
4. [bookmark: _Toc172205865][bookmark: _Toc172212338][bookmark: _Toc172799601]Financiamiento climático 
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ANEXO DE CAMBIO CLIMÁTICO Y SOSTENIBILIDAD 
Para esta operación no se cuenta con financiamiento climático contabilizado. A pesar de que esta operación financia equipos nuevos, en su mayoría energéticamente eficientes, se prevé que aquellos equipos asociados con TTD tienda a ser variado, por lo que dificulta que las Instituciones Financieras Intermediarias con la que trabaja BANDESAL tengan medios para verificar los distintos sellos de eficiencia energético.
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